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de ser misericordiosos 
siempre y en todas par-
tes nos parece imposible 
de realizar, pero con la 
gracia del Señor todo 
nos es posible.

Todos hemos sido 
l lamados  a estas 
prácticas de misericor-
dia, pero no todos somos llamados de 
la misma forma. Debemos considerar 
nuestra propia situación y circunstan-
cias para mostrar la misericordia en 
nuestra vida diaria.

Existen varias formas de res-
ponder a las necesidades de nuestro 
prójimo, ya sean físicas, mentales, 
emocionales y espirituales. Pero si no 
empezamos desde el núcleo familiar, 
no estaremos cumpliendo debidamen-
te. No hay que ser como dice el dicho, 
"Luz de la calle, oscuridad de la casa".

"Quien practique la Misericordia 
-dice San Gregorio Nacianceno- que 
lo haga con alegría, y esta prontitud y 
diligencia duplicarán el premio de tu 
dádiva. Pues lo que se ofrece de mala 
gana y por fuerza no resulta en modo 
alguno agradable ni hermoso"

Muchos manuales de doctrina ex-
plican como practicar estas obras pero 
hay que empezar su ejercicio dentro de 
la familia. Me explico. Cuando Yahve 
crea a Eva y Adán deja claro la impor-
tancia que para la humanidad tiene 
el matrimonio. A esa primera pareja 
les encargará la vida de las nuevas 
personas y el cuidado de la creación. 
En los planes divinos la familia es el 
lugar donde los hijos aprenderán a 
amar a Dios y a sus semejantes. Es 
decir, los hijos se formarán en sus vir-
tudes dentro del seno familiar. El hijo 
-futuro ciudadano- se enfrentará a la 
sociedad y sus problemas con las vir-
tudes adquiridas en el seno familiar. 
Será mejor ciudadano en la medida 
en que haya sabido ser mejor hijo y 
mejor hermano. Y esa formación la 
aprenderá principalmente del ejemplo 
que observe de sus papás y hermanos.

Por ello, cuanto más plenamen-
te viva la misericordia una familia, 
ese futuro ciudadano estará mejor 
preparado para ejercerla con sus se-
mejantes. Las obras de misericordia 
poseen un campo ilimitado, pero la 
necesidad para la sociedad es que las 
personas las hayan aprendido y ejer-
citado previamente en el seno de su 
familia. Esas clásicas catorce maneras 
de resumir estas obras deberán ser 
practicadas en primer lugar entre los 
esposos, entre los papás con sus hijos 
y entre estos. 

También hay que tener en cuenta 
que muy superior al ejercicio propio de 
estas obras será toda acción que lleve 
a prevenirlas. Es más valioso poner 
los medios necesarios para que un 
familiar no se enferme que cuidarle 
una vez postrado.

Si después de luchar para vivir 
todas y cada una de estas obras de 
misericordia dentro de tu propia fa-
milia te quedan fuerzas para ayudar 
a un extraño, ¡adelante!

Fuera de la familia también hay 
muchas necesidades en que podemos 
ayudar al disponer de tiempo.

Para imitar a Cristo sigamos 
el mandato del Evangelio "Sean 
misericordiosos como su Padre es 
misericordioso"(Lc. 6,36). Esta orden 

Como y porqué practicar las Obras 
de Misericordia

Donde haya un favor
 que se puede hacer 
hazlo tú.

El perico y el mago
Un mago que actua-

ba en un barco turístico 
daba una vez a la semana 

la misma función, ya que el público 
siempre era distinto. Lo malo era que 
el capitán tenía un loro que había visto 
todas las funciones, y ya se sabía los 
trucos. "¡Está en el sombrero!", gritaba 
el perico cuando el mago hacía de las 
suyas, o "¡Todas las cartas son ases 
de corazones!", cuando trataba de 
engañar al público.

Los espectadores reían sin parar, y 
el mago se ponía furioso; pero no podía 
hacer nada porque el capitán quería 
mucho a su perico.

Un día hubo una tempestad, y el 
barco naufragó. El mago se salvó, 
pero, al volver en sí, se vio flotando 
sobre un madero con el perico. Así 
permanecieron durante varios días 
sin dirigirse la palabra, hasta que el 
perico se volvió hacia el 
mago y le dijo:

- Está bien, me rindo: 
¿Qué hiciste con el barco?

En cierta ocasión, un 
señor estaba podando 
el jardín de su casa 
y a unos cuantos 
metros observó que 
había una piedra muy grande.

Al ver a su hijo jugar, le pidió ayu-
da, y señalando le dijo:

-Hijo, ¿puedes mover, por favor, 
aquella piedra que está en la esquina 
de nuestro jardín?

Y el niño, con agrado al saber que 
iba a ayudar a su papá, contestó que 
sí. 

Presuroso por ésta importante ta-
rea, se acercó a la piedra y la empujó 
con sus manitas. Como vio que no po-
día mover la piedra, le dijo a su papá:

-Papá, no puedo mover la piedra. 
Y el papá le respondió:
-Hijo, haz tu mejor esfuerzo.
Después de esas palabras, el niño, 

con más ánimo, trató de empujar la 
piedra con su cuerpecito. Al saber que 
su esfuerzo era vano, una vez más, le 
dijo a su papá:

-Papá, no puedo mover la piedra. 
-Hijo, haz tu mejor esfuerzo.
El niño se puso a pensar y se le 

ocurrió una idea. Fue por una palanca 
y trató de mover la piedra. Al mirar que 
ni así podía mover la piedra, se dirigió 
a su papá enjugando las lágrimas con 
sus manitas.

El papá, al verlo así, en un tono de 
ternura y a punto de darle una gran 
lección le expresó:

-Hijo, te dije que hicieras tu mejor 
esfuerzo. 

-¿Cómo, papá? - le cuestionó el 
niño.

-Tu mejor esfuerzo radica en pedir 
ayuda, y no me la has pedido. 

Cuando no puedas hacer algo, 
después de muchos intentos, realiza 
tu mejor esfuerzo.

“No morirá de mala muerte
el que oye devotamente y con
perseverancia la Santa Misa”.

San Agustín.

Señor yo creo, 
pero aumenta mi Fe

Tu Mejor Esfuerzo



Es la primera vez que escribo so-
bre nosotros los hombres..., hombres 
que siempre nos caracterizamos por 
ser el sexo fuerte, aunque muchas 
veces, caemos por debilidad.

Un día, mi hermana lloraba en su 
habitación...

Con mucha nostalgia, observe que 
mi padre se le acercó... y le preguntó 
el motivo de su tristeza... los escuché 
hablando por horas, pero hubo una 
frase tan especial que dijo mi padre 
esa tarde, que hasta el día de hoy, 8 
años más tarde..., la recuerdo cada 
mañana y me llena de fuerza...

Mi padre acariciándole el rostro, 
le dijo:

"Hija mía, enamórate de un Gran 
Hombre y  no volverás a llorar"...

Me pregunté tantas veces, cuál era 
la fórmula exacta para llegar a ser ese 
gran hombre y no dejarme vencer por 
las pequeñeces...

Conforme pasan los años... des-
cubrimos que si tan solo todos los 
hombres,  lucháramos por ser  gran-
des de espíritu, grandes de alma y 
grandes de corazón... ¡el mundo sería 
completamente distinto!.

Aprendí que un Gran Hombre... no 
es aquel que compra todo lo que de-
sea, pues habemos tantos que hemos 
comprado hasta el cariño y el respeto 
de quienes nos rodean...

Mi padre le decía: 
No busques a un hombre que solo 

hable de sí mismo, sin preocuparse 
por ti...

Ni a aquel que se pase las horas 
halagando sus propios logros...

No te aferres a un hombre que te 
critique  y te diga lo mal que te ves... 
o lo mucho que deberías cambiar...

¿Para qué quieres a un hombre 
que te abandonará si no cambias, 
por un cabello más claro?, ¿Por unos 
ojos de otro color?, ¿o por un cuerpo 
más esbelto?... si no supo admirar la 
verdadera  belleza que hay en tí.

Cuántas veces me 
dejé llevar por la su-
perficialidad de las 
cosas..., haciendo a 
un lado a quienes 
realmente me en-
tregaban su sinceridad e integridad...

Me costó trabajo comprender que 
GRAN HOMBRE no es el que llega más 
alto, ni el que tiene más dinero, casa, 
carro, ni el que vive rodeado de muje-
res, ni mucho menos el más guapo...

Un verdadero y gran hombre... es 
aquel ser  humano lleno de transpa-
rencia, que no oculta sus verdaderos 
sentimientos ni se refugia en vicios y 
cortinas de humo, es el que abre su 
corazón sin rechazar la realidad, es 
quien admira a una mujer por sus ci-
mientos morales y grandeza interior...

Un Gran Hombre, es el que camina 
de frente, sin bajar la mirada, es aquel 
que no miente, y sabe llorar su dolor...

Hoy mi hermana esta felizmente 
casada, y ese Gran Hombre con quien 
se casó... no era ni el más popular, 
ni el más perseguido, ni el más so-
licitado,  ni mucho menos el más 
adinerado...

Ese Gran Hombre es quien simple-
mente nunca la hizo llorar..., es quien 
la hace sonreír por lo mucho que han 
logrado juntos, por todos sus recuer-
dos, por cada alegría que comparten y 
por esos hijos que llenan sus vidas...

Ese Gran Hombre, ama tanto a mi 
hermana que no se cansa de besar sus 
manos, y mucho menos sus labios...

La quiere por quien ella es... y por 
lo que son  cuando están juntos...

Por último, invito a los Hombres 
para que forjen a ese GRAN HOMBRE 
que llevan dentro y a las mujeres que 
sepan elegirlo.

Mari Carmen, íntima ami-
ga mía, me invitó a tomar 
un café. Ya en su 
casa, me dice:

Julieta, te voy 
a pedir un favor in-
menso, mi perrito «Tico», 
a quien tanto quiero, se enfermó, y 
resulta que tiene un tumor canceroso, 
y tiene que ser operado de urgencia.

El Veterinario me cobra 10,000.00 
pesos por la operación. Yo de momento 
no tengo ese dinero, y quería ver si tú 
puedes prestármelo. 

Yo de inmediato, le respondí: Si 
como no, te presto el dinero y hasta es-
toy dispuesta a acompañarte ese día.

Al día siguiente, temprano fuimos 
al Hospital Veterinario, Mari Carmen, 
«Tico» y Yo. En la entrada, estaba un 
pobre hombre pidiendo, limosna.

Abrí mi bolsa, y le di el cambio que 
tenía, que eran tres pesos, y molesta 
le dije a Mari Carmen: No se como 
dejan a estas gentes estar en la calle 
pidiendo limosna.

Un tiempo después, debido a cir-
cunstancias de mi vida, tuve un grave 
accidente que por poco me lleva a la 
muerte y esto me llevo a tener una 
conversión real y verdadera, en la 
Religión Católica...Y de este detalle, 
que aquí cuento, llegue a pensar y 
reflexionar bastante:

¿Cómo es posible, que yo, le haya 
dado a ese pobre hombre, solo unos 
pesos, y prestar a mi amiga una canti-
dad mucho mayor para un animalito? 

¿Cómo es posible el haberme 
sentido molesta, de que ese hombre, 
pidiera una ayuda, cuando tal vez esa 
ayuda significará para él, alimento o 
algún medicamento o algo de extrema 
necesidad? 

¿Qué puedo saber yo de las cir-
cunstancias que le llevaron a pedir 
limosna? 

Amigas desde entonces, mi vida 
dio un cambio. Hoy trato de ayudar 
lo más posible a todas esas personas 
que andan por la calle pidiendo.

Hoy trato de dar limosna, nunca de 
lo que me sobra, sino dar aquello que 
realmente me cuesta.

¿Sabes tú que la limosna es re-
dentora?. La limosna tiene un infinito 
valor... y mucho más cuando te cuesta 
un esfuerzo.

Caridad Un Gran Hombre

(...) Da lo que puedas dar: no está 
el mérito en lo poco ni en lo mucho, 
sino en la voluntad con que lo des.

(Camino 829)
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Una niña tenía dos manzanas en 
su mano. Su mamá se le acercó y 
le preguntó a su hija si le daría una 
manzana.

La niña rápidamente mordió una 
y luego la otra. La mamá sintió cómo 
se le congeló la sonrisa y trató de no 
mostrar su decepción.

Pero la niña le pasa una de las 
manzanas y le dice: "Toma mamita, 
esta es la más dulce".

No importa cuánta experiencia o 
conocimiento crees que tienes, nunca 
hagas juicios. Ofrécele al otro la 
oportunidad de dar una explicación. 
Lo que percibes puede no ser la 
realidad.

Las apariencias engañan

el que busca
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